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rahilOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id. --Ext^an-

e'*o-^T^e8 l̂ese6, ll*26id^Lk8nscripe¡ón8e ;5Qntará desde 1.** 
y 16 d« c«da m«8.«^L« eorrespendenciaá la, Administración. 

REDACCIÓN Y ADMIMÍSTRAGION MAYOR 24 

LUN£S 18 DE MARZO DE 1901 

. CONüiCíOSfíH 
El pagfo será siempre adelantado y en raetálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corres poníales en París, A. jiorette rae Oauraartin 
61; y J . Jones, Fanlionrs'-Montinartre. 3! 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AGENCIAS en TODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y P0RTU6AL, 
3 7 A Ñ O « O K E X . I » ' r B J l < í O I A 

SBOÜBOS sobre LA VISA-SEOUEOS oontra IHCENDIOS. 

Subdlreccíon en Cartagena; VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

Doehas eléetPieas 
—Doctor: Ea ese gabinete radio-

gráíico montado por u?led y del 
cual se habla favorablemente ¿no 
habría modo de inyectar fósforo en 
mi cerebro? Siento al andar el 
mismo efecto que si me arrastra
ra; camino de una manera fatigo
sa; cilahdo levanto al cielo la mi
rada me mareo; si muevo de un 
modo brusco la cabeza parece que 
me tíaigo; me persiguen los vérti
gos y á menudo tengo que echarle 
mano al transeúnte que pasa por 
mi lado para no dar con mi cuerpo 
en tierra. Se acaba mi memoria; se 
aniquila mi fuerza y en esa edad 
en que el hombre goza plenamente 
de sus factiitades, yo siento que to 
das me abandonan. Mi carácter se 
viste de aspereza^; todojné disgus
ta; hay momentos en que nié siento 
•acobardado al pensar que teigo 
que proseguir esta baUlIa, por la 
vida y se bao agotadomis onergías 
de tal molo^ quo cualquier obstá
culo que para otro sena insignia-
cante grano de arena, resulta para 
mí montaña inaccesible. Soy algo 
asi como una i'uina anticipada, un 
inválido del trabajo que se gasta 
realizando una lalior tremenda y 

,.^ue.a la mita4 del camino de la vi
da DO sirve para nada. 

—Todo eso tiene remedio eflca 
císimo. No inyectamos fosforo, pero 

' tenemos UDas duchas eléctricas que 
' pongo á sil disposición, para que, 
- tOBTfstú « stt bondad y su ^flicacia, 

ptíelífá usted meterse en el bolsillo 
los dolores de cabeza, los vértigos, 

la falta de energías y todo lo de-
nás que le preocupa. 

La afirmación del módico no des
pertó mi fe, pero alentó débil
mente mí esperanza ¿Pop qué no 
someterse á la§ «luchas? |t)espués 
de todo nada se perdía. AdemAs, 
siquiera poí* resfíétos á la ciencia 
debía aceptar con cierta confian
za la afirmación del ilustrado mé-
dico. 

Veinte horas después me encon» 
traba en el banquillo aislador, íu-
niíUKio tranquilamente mi cigarro, 
con la cadena del polo positivo de 
la máquina cogida con la mano de 
recha, mientras an peine, unido 
tambióo coa la maquina, me hacía 
experimentar el efei-to de una llu
via copiosa cayendo sobre mi ca
beza. Por lo demás, ni molestias, 
ni dolores, ni excitaciones nervio-
sasexperlmej^ba. Era aquello una 
ducha á pliiMH|n|n^^ de 
eleclricÍdad|pÍH^Hnjlenarse 
con agua una ^"pMHK^^Iti^ 

Y cosa i '^^^lJpií^lfMl^^ 
ñuído me Uovia^ se in^ p p p r e ia 
cabeza las pesadeces que me ator
mentaban; Las chispas que brota 
ban de mi cUerpo, cuando el opera 
dor acercaba su mano al punto dé 
que quería extraerlas, parecían en
cender en mi espíritu la fé de que 
se hallaba exhausto; y al bajar del 
bauquillo, en aquella primera se
sión cuya feoha señalaré con pie-, 
dra blanca que me recuerde siem
pre la deuda de gratitud que tengo 
contraída con el nuevo procedi
miento de curar estas cosas que 
parecían iniíurábles y han resulta
do como estorbos fáciles de quitar, 
me llevaba el propósito de decir á 

los que padecen lo que yo padezco 
ó^mejor dicho, lo que padecía: — 
Eso se cura así. • 

Han pasado ocho días y ya no 
siento vértigos; al efecto de arras
tre que experimentaba al andar ha 
sucedido una agilidad qué ine en
canta; ya no me mareo cuando le 
vanto la mirada, ni experimento 
las fatigas de antes, ni le echo ma
no al transeúnte para no caerme 
La memoria se ha posesionado nue
vamente del cerebro; las aspere
zas del carácter se han caído en la 
parte que no era natural; el cuer
po recuperó sus energías y el es
píritu Satisfecho experimetita las 
alegrías del vivir. 

¿^omb ha ocurrido eso? No me 
} lo ejfplico, pero el caso es cierto; 
jo afirma un enfei'mo agradecido, 
que al verse despojado de todo lo 
que constituía su dolencia, le da 
pubüiíidad para que llegueá cono
cimiento de los que puedan encon
trarse en su caso. 

Estímulos del bien, unidos á 
otros de gratitud hondísima, me 
han impulsado á escribir este artí
culo Mío es el pensamiento, el pro
posito, la idea de escribirlo, por
que mío es el corazón qup agrade
ce y. el espíritu que me estimula á 
darle las gracias al ilustrado médi
co D JufenJ.'Oliva y sus dign 
compañeros del sanatorio qu4 
bao restatrríidb con tsíSi'dacbasFie! 
Lric£is 

ÁNGEL tíARBA. 

Y eso 08 lo quo importa á los que lian 
abafldoflado el comedor para' hacer sitio A 

los fusiouistiiB. 

LeomoB: 
, , : «Algunos rei3rQsentantc8 do capitalistas 
aiemaues están j^iegociando con significados 
poraouujes del Colosto Impario el cstableci-
mieutü do arseualos on varios pantos del 
mismo.» 

Vamos sí, ostán negociando la invaHÍón 
de la China. 

Porque á eso vendrán á parar los ferroca
rriles, los arsenales y demás elementos 
planteados por Europa en ol campo itidus-
trial del Imperio Coleste. 

El Correo Hlspaíiol se arranca por petene-
,, rfts y cantil estq, <;opla. 
! . «El quo tonga ojos que vea, y ol que ten

ga oídos quo Oiiga. Sí. Que oigan y qucs vean 
muchos quo paj'ocíftu sordos y ciegos; que 
oigan, yeau, y aprendan los (pie con cíipa 
do religión llevan cu España ol criminal 
propósito íJj«j,combatir á los carlistas.» 

FuertoeUlo po vicjtio el colega. 

Y digael ponipañoro: 
^Cuando ha sido un primen combatir el 

oarlismofj, 
i Pues si 080 ha sido siomprp un deber del 

Q-obierno y do) pueblo. 
Y hay quo cunfesar en jiísticia quo loíi 

do9.1o.4«n cumplido religiosampji^te. 
. <-H.iV — , 

jSKee. u a jj^riódico: 
. ;'>íy©ítiB(ceiWbnte del Gobierno terminó 

an diaotB^ afirmando ol carácter liberal y 
•t^ánfmáiíikto do BU política.» 
(.OAlitalii^r. Sagasta, quodamqfien eso. 

pudiera liabor desmemoria
dos, sería baenOi^aJilo fijara ustedf con 
unas cuantas puntas do París. 

TIJERETAZOS VIGTOBIADH^ 
Lo.-i conservadores piden (¡ue así como 

han nido publicadas las consultas de Silve-
la, lioiuoro y otros consultados durante la 
crisis, se publiquen también las restantes. 

Por mí quo se pubUíjucn. 
iNo las he do Iper! 

* 
P< r̂o ¿por qué querrán saber osos señoros 

lo qüo han dicho Sagasta, Montero y-domás 
liberales? 

Cuando ha venido ol poder á sus manos 
es qtte lo han pedido. 

Casita, mía 
casitii bhmca 

¡cómo dejarme, si entre tirs m uros 
dejo mi abua! 

A las llores dol campo 
cuento mis penas, 

cuento mis ponas, cuando suspiro 
suspü'an ellas. 

Cuando en mis ojos clavas 
tus qjos negros 

llamo al Cura y le pido 
los sacramentos. 

Una estrella del cielo 
t« cedería, 

por el lunar (jue llevas 
en la mejilla. 

Al subir por la senda 
do los recnordo», 

salen á detenerme 
(US ojt).s negros. 

En tus labios de rosa 
])un un rosario, 

¡yo besaré las cuentas 
sobre tus labios! 

Narciso Díaz de Mscqvar. 

ndMtMkmnatanHaai 

PARÉNTESIS 

La Ópera es 
Vakihcia, ia Atenas española, refttgio 

dol arte, couio dijo Blasco Ibáñei! en una 
de sus más Iierúiosas improvisaciones, no 
so considera satirtf(!cli¡i i-on ser la cuiíít glo
riosa de nnt'Htro primer (íscultdr Benlliure, 
(lo Hórolla, ol más orittiniíl de los irtOderno» 
pintores, y dé Blaac» fi»áñoz, honríi-do la 
patria lileraturn. 

Faltábalo A la poética región levantina 
un suceso niusical de extraorditiario l-élieve 
pai-a ejercer hi\ Estmtia hi absoluta hegemo
nía artística; Y dentro de nnOfldías, el 
maestro Sánchez Torralba, étiyá ffetóid como 
directoi" d!*'orjjtfé6ta en EUtopa y América 
rio ne'coÉHlü dé nttoéth» éirédito periodístico, 
va'á^boíilenzár' una serie de aci>nte|¡||meij)^ 

|if||é8 musicales cnya importancia artística 
íleriafá la prensa do mny largas y detalladas 
crónicas. , , : 

El míiostro Sánchoü TorniíllMi, discípulo 
del compositor valenciano 1). Salvador Gi-
ner, popular y ¡icveditíido entre los «watettr, 
apcuan llegado úi) \\\VA prolongada campaña 
on América, ciibifirto do nVorecido» laure
les, en la.í4ar dn retirarse ;is l(\£;ítirao dea-
(tanso coni(> ('nal(|ui< r aventurero onriqu«ci-
do en la difícil lotí-ría (hí la emigración, 
(suyo ensueño trastorna tantas cabezas de 
ordinario bien equilibríiclíis, se dispone d 
honi-ar á su patrin y ii su nmwttro populari
zando varias óperas inéditas aiín dol insig
ne Ginor, que eii lOs últimos linderos de la 
vida, como Quintana y Zorrilla, va a reci
bir lo» postreros tributos dé la admiración 
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eo?—le preguntó abotonándose el srab.\n oon el airo 
mtlitar O'Jn que los soldados viejos ocultan sus emo-
cionea. ' • ' • ' • ^ •.'. ^ • 

• • ' ^ - . ' 1 • 

—No, padre mío, pido á V. permiso para dejarle... 
Tengo qoe hacer hoy tnaohas.cosas... Mañana iré A 
coijidr... 
' —Ébtonces, hasta inaflána... y biMses bien en ir: 
tu hermana sigae dolleada. • 

viéncio ^alejarse el coche én (iitié Iba su padre, Enri
que lovai^tó la cabeza, miró el reltíj.y oon el paso ágil 
d^quien seslento impuispdó por él Vleiitd do la f'or-
tuns, se Utizá por la dalle de U Pa2; f áf Hogar á la 
esqaina de la Chátisseé d'A'ctin eotfó eií el ()af¿ Big-
noD^donde le aguardíaban alj^-bboí j4Veíié# que de-
i^qoéiaban e| dinero y la prOvInoia. Él almuerzo 
transcurria hablando de coníóUi'SOs regionales; des-
j^Déé, en los bulevares á dontila ae salla p^i"» fumar, 
la conversación giraba sobî e divisiones de' terreno, 
s^a^bradosy enoaládurasy lüe^O' sób're elecciones, 
«spíritu departaméntar, probabilidades de las candi
daturas echadas á volar en íos cíoli3ÍI(}í«s agrícolas. A 
las dos dejaba Enrique A «qtíéítos séflofels prome-
tieudo á uao(Íeenos un artiótilo so'bre sa granja 
modelo, sabía á tin Circulo, revl8at}á los p'eriódioos 
y esoribía luego lentamente en sa oaaderoo de apun-

^f^^^^('^^(^^ 

XXV 

—¡Sube, Enrique!—dijo M. Mauperin i. su hijo, y 
como ésto quisiera dejarle pasar delante, volvió á 
decirle: ¡Sube! 

Al cabo do inedia hora, padre é hijo volvían á ba
jar de la Cancillería. 

— Creo, Enrique, que estarás contento de mí—dijo 
M. Mauperin, con la sangre agolpada al rostro.—He 
hecho loque tu madre y tú habéis querido... Ten
drás ese nombra. 

-—Padre mió... 
—No se habla más del asunto... ¿Vuelves oonmi-

obrado tan bien. Repasaba en su imaginación aquella 
idea déla comedia, lanzada al parecer sin intención, 
la fría iiidiferenota que había afectado oon Noemi pa
ra tranquilizarla, disipar sus repugnancias y que n* 
se negara &. tomar parte en la representación. Pen
saba en el golpe maestro de manifestar su amor de 
repente, haciendo nacer los oelos de la madre en me
dio de la función, y como si el plipel que representa 
ba le arrancara el seoreto de aa oorazóQ.. Cuanto 
habla BAgaido, el modo oon qae había arrastrado 
hasta la deBesperaoión aqáel ultime amorj su oon-
duota en ía postrera entrevista, todesfet lo represen
taba en la^tnagliuicido, y est«%m cirgHüoso de sí mis
mo por laef'l'iraaústaoeías previstas, combinadas y 
arregladatf'oori anticipación, utillKando al efecto la 
pasión de ana mujer de octarenta afiea, 

—¡Soy yo! ¡No tengo ganas de dormir esta noche! 
—Y Renata, empujando una butaquita, se sentó en 
ella.—Tengo ^ana de que charlemos como lo hacía
mos antiguamente. ¿To Hcuerdas?... Antes d(í que tu* 
vieras habitación efl París... Aqtíi rae acostumbraste 
al cigarro, & la plpa,a todo. Aperitta ños heiüos dicho 
tonterías, cuando todos los demás estaban acostados, 
riéndonos como criátiirfts.'.. Ahora mi'seflor herma
no es un hombre grkvé... ' ' 


